
Comercio Exterior , vol. 39, núm. 4, 
México, abri l de 1989, pp. 288-301 

Los d~rechos de propiedad 
intelectual en la Ronda 
de Uruguay 

Surendra ]. Patel * 

L 
as negociaciones sobre los aspectos relacionados con el co­
mercio de los derechos de propiedad intelectual (NACPI) , 1 

inic i adC~s en la Ronda de Uruguay del GATI en 1987, han 
dado lugar a numerosas interrogantes que merecen una cuida­
dosa consideración. Valga citar, como ejemplo, las siguientes: 

• ¿Por qué las negociaciones se realizan en el GATI, cuyo pa­
pel en ese terreno había sido hasta entonces periférico? 

• ¿Por qué se han abandonado foros más universales, de ma­
yor importancia y competencia, como la ONU, la UNCTAD y la 
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), don­
de tales asuntos se han abordado en negociac iones de gran tras­
cendenc ia? 

• ¿Por qué los países desarrollados guardan total hermetismo 
respecto a los compromisos solemnemente adquiridos en las ne­
gociaciones realizadas en tales foros? 

l . El acrón imo en inglés de las negociaciones (TRIPs, Tracle-Related As­
pects of lntellectual Property Rights) resultó quizás inadvertidamente ade- . 
cuado: trip equivale a traspié, tropiezo, desliz, error, equivocación. 

• Asesor Principal de la United Nations University, World lnstitute for 
Development Economic Research, Helsinki. Este trabajo fue elabora­
do a petición de la Secretaría de la Comunidad Británica de Nacio­
nes. En la versión original en inglés se incluyen cinco anexos con do­
cumentos de im portancia, útiles como prontuario para los 
negociadores. Sus tftulos son los siguientes : 1: Resolución adoptada 
por la Comisión de Transferencia de Tecnología de la UNCTAD, del 
S de diciembre de 1975. 11 : El papel del sistema de patentes en la trans­
ferencia de tecnología hacia los pafses en desarrollo. Conclusiones de 
un grupo de expertos de los países en desarrollo (1975). 111: Un mar­
co para la revisión del sistema ele patentes. Resumen genera l y co n­
clusiones (d iciembre de 1975). IV: La Declaración de Bogéve. Hacia 
una biotecnología orientada al pueblo (marzo de 1987). V: Com isión 
del Sur: Dec laración sobre la Ronda de Uruguay (8 de agosto de 1988, 
párrafos 69-74, donde se abordan los derechos de propiedad intelec­
tual relacionados con el comercio; este documento se publicó ínte­
gro en el número de octubre pasado de Comercio Exterior) . Traduc­
ción del inglés de Sergio Ortiz Hernán. 

• ¿Por qué esos países han cambiado de modo tan radica l su 
posición en el GATI? ¿A qué se debe este gran v iraje que ha pro­
vocado graves dudas sobre la cred ibilidad del cumplimiento de 
sus compromisos? 

Estos planteamientos no son fruto de una ociosa curiosidad in­
telectua l o de una molesta investigación académ ica. Se trata de 
interrogantes que afectan las posibilidades mismas de acelerar la 
transformación tecnológica de los países en desarrollo y el acce­
so de éstos al tesoro del acervo mundial de tecnologías, siempre 
en aumento. Afectan la respuesta a la cuestión de si el signo del 
futuro será el ensanchamiento de la cooperac ión entre los países 
en desarrollo y los desarrollados o la agudización de los conflic­
tos entre ellos. 

Las respuestas a tales interrogantes afectan los fundamentos 
estratégicos mismos del desarrollo de los países del Tercer Mun­
do. Influirán durante mucho t iempo en la capacidad de éstos para 
acortar el proceso de desarrollo, beneficiarse con los nuevos avan­
ces de la c ienc ia y la tecnología, y mejorar con rapidez el bienes­
tar y la ca lidad de vida de sus pueb los. 

En el presente trabajo se exploran algunas de estas cuestiones, 
para lo cual es preciso volver a los elementos bás icos. En la pric 
mera parte se abordan las negociaciones en esta materia enco­
mendadas a la Ronda de Uruguay y sus consecuencias. En la se­
gunda se examina el sistema de la propiedad intelectual, sobre 
todo en lo que se refiere a las patentes y a sus efectos en el desa­
rrollo de los países del Tercer Mundo. En la tercera se estud ia la 
Convención de París, el acuerdo internacional que ya data de un 
siglo y que ha servido como paraguas de los sistemas nacionales 
de propiedad industrial. En la cuarta parte se rastrean las propues­
tas de los países del Tercer Mundo, presentadas durante los últi­
mos 25 años, en favor de aliviar las rest ri cc iones impuestas por 
el func ionamiento desequi librado e inequitativo del sistema de 
propiedad industrial. Con tales antecedentes, en la q uinta parte 
se analizan las propuestas presentadas por los países desarrol.la­
dos en el GATI y se examinan sus implicaciones. Por último se 
presenta un resumen genera l, así como un amplio marco general 
de acción para el futuro de estas negociaciones. 
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La inclusión de las negociaciones 
en la Ro nda de Uruguay 

La asignación al GATI de las NACPI fue el resu lt~do de una cui­
dadosa negociación . Debe recordarse que el Com ité Prepa­

ratorio no había logrado acuerdo alguno en esta materi a. Japón 
y Estados Unidos insistieron en que se incluyeran esas negocia­
ciones, aul")que la Comunidad Europea estuvo dudosa durante un 
tiempo. 

En agudo contraste con esas posiciones, los países en desarro­
llo se opusieron con toda claridad y desde el principio a que las 
negociaciones sobre la propiedad intelectual se realizaran en el 
seno del GATI, cuya jurisdicción en este campo consideraban mar­
ginal. Sostuvieron que incluso el tema del comerc io de artículos 
falsificados podría abordarse de manera más adecuada en la OMPI. 
Esta posición fue confirmada con el proyecto de resolución pre­
sentado por el Grupo de los Diez (Argentina, B(asi l, Cuba, Egip­
to, la India, Nicaragua, Nigeri a, Perú, Tanzania y Yugoslavia), el 
cual no hacía referencia algu na a la propiedad intelectual y se 
limitaba a las áreas tradicionales del GATI. 

No fue fáci l negociar el acuerdo referente a la Declaración Mi­
nisterial sobre la Ronda de Uruguay. Es importante recordar la 
parte del texto correspondiente a los aspectos relacionados con 
el comercio de los derechos de propiedad intelectual, incluyen­
do el de artícu los fa lsificados . Los tres párrafos que tratan el tema 
son los siguientes: 

"A fin de disminuir las d istorsiones y los impedimentos delco­
mercio internacional, y considerando la necesidad de promover 
una protección eficaz y adecuada de los derechos de propiedad 
intelectual, así como asegurar que las medidas y los procedimien­
tos destinados a hacer respetar estos derechos no se conviertan 
en sí mismos en barreras contra el comercio legítimo, las nego­
ciac iones deberán pugnar por aclarar las disposic iones del GATI 
y por elaborar nuevas reglas y disciplinas que se juzguen ade­
cuadas. 

"Las negociaciones se encaminarán a establecer un marco mul­
tilatera l de principios, reglas y disciplinas que se ocupen del co­
mercio internacional de artícu los fa lsificados, teniendo en cuen­
ta el trabajo que al respecto ya se haya emprend ido en el seno 
del GATI. 

"Estas negociaciones se reali zarán sin perju icio de otras ini­
ciativas complementarias que puedan adoptarse en la OMPI y otros 
foros donde se aborden estos asuntos." 

Es necesario resa ltar algunos puntos de la Declaración. En el 
preámbulo del primer párrafo se hace referencia a la protección 
adecuada de los derechos de propiedad intelectual , y, al mismo 
tiempo, se pretende asegurar que el cumplim iento de los mismos 
no origine obstácu los al comercio legítimo. 

El eq uilibrio entre ambos objetivos se encuentra en la débil 
directriz operativa incluida al final de dicho párrafo. Las negocia­
ciones se limitan simplemente a aclarar las disposiciones del GATI. 
Las nuevas reglas y disciplinas que pudieran elaborarse al respecto 
se calificaron con la frase ad icional: "que se juzguen adecuadas". 

El carácter del segundo párrafo, por otro lado, es en cierto sen­
tido más directo, pues se ocupa del establecimiento de un marco 
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multilatera l que perm ita trata r el comerc io intern ac ional de artí­
culos fa lsificados, tema que anteriormente se examinaba en el 
GATI. 

El tercer párrafo se añadió en previsión de cualquier interpre­
tación errón ea de esta encomienda sujeta a tantas reservas. Se 
pretendía asegurar a los escépticos que las negociaciones en el 
GATI no se l;,arían en detrimento de otras iniciativas complemen­
tari as de la OMPI u otros foros. 

Los representantes de Brasil, Cuba, Perú, la India y Nicaragua 
quisieron asegurarse de que sus posiciones se entendían con toda 
claridad. Para ello hicieron constar formalmente su interpretación 
de la encomienda: insistieron en que la OMPI -como lo indica 
con toda claridad su nombre- continuada como el foro princi­
pa l para examinar los asuntos relacionados con la propiedad in­
telectual. 

Estos puntos se recogieron en el plan de las NACPI adoptado 
en enero de 1987. Cada uno de los aspectos mencionados en !a 
Declaración M inisteria l debía considerarse por separado: como, 
por ejemplo, la aclaración y el establecimiento de disposiciones 
del GATI y el desarrollo de un marco multilateral para abordar 
asuntos de artículos fa lsificados, todo lo cua l debía hacerse con 
pleno respeto de las iniciativas actuales y futuras presentadas en 
la OMPI y otras partes. 

Pese a todas estas prevenciones y salvaguardias, los países de­
sarrollados insist)eron en que las negociaciones del GATI debían 
ocuparse de todos los aspectos relacionados con el comercio de 
los derechos de propiedad intelectual. Ta l insistencia se reflejó 
en las propuestas presentadas por Estados Unidos, Japón, Suiza 
y la CEE. 

Como se mostrará en la quinta parte de este trabajo, tales pro­
puestas son de gran alcance y trascienden con mucho la preocu­
pación marginal que mostró el GATI en el pasado con respecto 
a las NACPI. También van mucho más allá del tratamiento dado 
a estas cuestiones durante más de 25 años en la ONU, la UNC­
TAD y la OMPI. Trasdenden los comprom isos adoptados porto­
dos los grupos de países en las resoluciones, dec isiones y discu­
siones realizadas en esos foros. Van más allá de toda la historia 
de los entendimientos y consensos entre gobiernos logrados des­
de la segunda guerra mundial. 

Trascienden incluso los objetivos básicos establecidos en la De­
cla ración Ministerial sobre la Ronda Uruguay del GATI. De par­
ticular importancia a este respecto son los párrafos IV y V de la 
sección B de la Declaración, en los que se definen los "Prine:i­
pios generales que gobiernan las negociac iones". En el párrafo 
IV se reitera el acuerdo de tod as las partes contratantes en cuan­
to a que el princ ipio de tratam iento diferencial más favorable in­
corporado en la parte IV del Acuerdo General y en la Decisión 
del 28 de noviembre de 1979 también se aplica a estas negocia­
ciones. Aún más específico es el párrafo V, cuyo texto se trans­
cribe completo: 

"V. Los países desarrollados no esperan reciprocidad en cuanto 
a los compromisos que hayan hecho en las negociaciones comer­
ciales a fin de disminuir o suprimir aranceles y otras barreras al 
comercio de los países en desarrollo; no esperan que éstos con­
tribuyan, en el curso de las negociac iones comerciales, con con­
cesiones que no concuerden con sus necesidades individuales de 
desarrollo, financieras y de comercio. Las partes contratantes de-
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sarro/ladas no buscarán, por tanto, ni las partes contratantes me­
nos desarrolladas serán requeridas a hacer, concesiones que sean 
incompatibles con las necesidades de desarrollo, financieras y de 
comercio de estas últimas." (Cursivas de S. j. P.) 

Está perfectamente claro que los países industrializados no ha­
brían de buscar ni esperar concesiones que fuesen incompat i­
bles con las " necesidades de desarrollo, financieras y de comer­
cio" de los países en desarrollo. Y estos últimos, como estados­
nación soberanos, habrán de ser, como siempre, los únicos que 
juzguen cuáles son sus mejores intereses. 

Las negociaciones del GATI están pensadas para ser un ejer­
cicio de persuasión ." La historia de las tan prolongadas, diffciles 
y delicadas negociaciones para revi sar el sistema de la propiedad 
inteléctual, iniciadas por los países en desarrollo, deja una lec­
ción inolvidable: no se marcha hacia adelante yendo hacia atrás. 

Por esta razón, las negociaciones del GATI en materia de la 
interpretación misma de la encomienda de Uruguay, están en la 
actualidad en un punto muerto. Esta situación trae a cuento el 
famoso relato de Mark Twain sobre el gato que luego de sentarse 
en una estufa redonda muy caliente jamás volvió a acercarse a 
cualquier cosa redonda y negra. No hay razón para esperar que 
el Tercer Mundo reaccione ante las NACPI peor que el gato de 
Mark Twain. 

Aquí conviene plantear dos preguntas básicas: ¿por qué los paí­
ses desarrollados insisten en moverse al revés, en revertir el cur­
so de las negociaciones anteriores? ¿Cómo afectará el curso futu­
ro del desarrollo sostenido y acelerado de los países en desarrollo 
el que adopten compromisos en esa cuestión de vital importan­
cia para ellos? 

En las páginas que siguen se intenta aclarar, al menos en par­
te, estas cuestiones. Para ello será preciso retroceder hasta los prin­
cipios y las prácticas que se relacionan con el sistema de la pro­
piedad intelectual, sus efectos en los países en desarrollo y los 
vigorosos esfuerzos emprendidos por éstos desde que la Asam­
blea General de las Naciones Unidas adoptó, por iniciativa de di­
chos países, la Resolución 1713 (XVI) el 19 de diciembre de 1961 . 
Esto ocurrió hace mucho tiempo. 

El sistema de la propiedad intelectual 
y los países en desarrollo 

A caso sea útil comenzar aclarando los conceptos implícitos en 
las discusiones anteriores sobre la revisión del sistema de la 

propiedad intelectual. Los términos "propiedad intelectual" y 
"propiedad industrial" se han usado de manera ambigua. Con­
cebida de manera estrecha, la primera incluía sobre todo los de­
rechos de autor y otros relacionados con éstos; la segunda abar­
caba patentes, modelos de utilidad, certificados de invención, 
marcas y derechos simi lares. En épocas recientes, los derechos 
de autor se han ampliado para incluir no sólo los trabajos litera­
rios y artfsticos, sino también, en numerosos pafses, los progra­
mas de computación, los circuitos integrados y la informática. 

No tiene caso someter estas definiciones y conceptos a.un exa­
men microscópico. Baste decir que en la Ronda de Uruguay los 
países desarrollados han insistido en ampliar el significado del tér­
mino "propiedad intelectual", de suerte que incluya la propie­
dad industrial y la protección contra falsificaciones. 

derechos de propiedad intelectual 

Por supuesto que la cobertura es importante, pues define al 
sujeto y el alcance de los problemas. Sin embargo, todos están 
de acuerdo en que el campo cubierto por las patentes y las mar­
cas está en el centro del sistema de propiedad intelectual, con­
ceb ido de manera amplia. No extraña que éste sea un campo so­
metido, durante un perfodo más o menos largo, a discusiones 
detalladas. Los estudios que se refieren a él se cuentan por milla­
res. Las negociaciones. respectivas han tomado decenios. 

Por ello, en este trabajo se eligió el sistema de patentes como 
base para ilustrar su funcionamiento, los conflictos que ha crea­
do, las pasiones y el calor que han caracterizado las discusiones 
y los altibajos que ha sufrido a medida que los países transitan 
de sociedades preindustriales a economfas industrializadas. Esto 
ofrece una perspectiva histórica del amplio espectro de proble­
mas, intereses, conflictos y posiciones cambiantes de los estados­
nación . Así se dispone también de mejores antecedentes para jus­
tipreciar la sustancia de las negociaciones del GATI. Sirve para 
recordar que todos los procesos tienen un pasado ·que proyecta 
una sombra muy larga sobre el presente y el futuro. 

Comencemos con una definición de patente. Es el derecho que, 
por un período determ inado, los gobiernos conceden a los in­
ventores para impedir que otras personas imiten, manufacturen, 
usen o vendan un producto patentado, o que utilicen un mate­
rial o un proceso patentados. Nótese el acento en " impedir" que 
otras personas realicen ciertos actos. 

Esto significa que los gobiernos, por medio de sus leyes y dis­
posiciones, confieren a ciertas personas un derecho monopóli­
co. Toda concesión de esta fndole afecta necesariamente a una 
gran variedad de intereses; por ejemplo, al titu lar nacional de la 
patente, al país que la concede, al titular extranjero de la patente 
y a su país, así como a la comunidad internacional. 

Todos estos intereses han intervenido en la evolución del sis­
tema de patentes. Como lo indica su diversidad, no existen bases 
filosóficas y prácticas que permitan afirmar que todos ellos son 
siempre idénticos. De hecho, los conflictos de interés entre lbs 
derechos monopólicos otorgados a agentes privados y el impera­
tivo de salvaguardar el interés público o nacional son inherentes 
al sistema de patentes. En su evolución, este sistema ha sido gol­
peado por tales conflictos, éstos han conformado su historia. Los 
resultados del equilibrio logrado entre los intereses privado y pú­
blico se han modificado con el tiempo y han sido diferentes en 
cada nación . Por eso las leyes de la propiedad industrial son dis­
tintas en cada país. 

Los países de industrialización reciente 
en el siglo XIX y el sistema de patentes 

E 1 siglo XIX aporta una ilustración excelente de los conflictos 
mencionados. Intensas batallas se dieron entonces entre los 

partidarios del libre comercio que pugnaban por la liberación co­
mercial y los que luchaban en favor de la conces ión de monopo­
lios de patente. 2 

2. Un tratamiento sistemático de estos problemas se encuentra en 
UNCTAD, The Role of the Patent System in the Transfer of Technology to 
Developing Countries, ONU, Nueva York, 1975 . Se trata de un estudio 
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En 1869 el Parlamento de los Países Bajos, de industrialización 
reciente en la época, abrogó la ley de patentes que databa de 
1809. No se aprobaría otra ley en la materia antes de 1912, es 
decir, 43 años después. 

La controversia en Suiza, también de industrialización 'recien­
te, fue apasionada. Cinco veces se rechazaron las peticiones de 
efectuar un referéndum sobre la ley de patentes: 1849, 1851 , 1854 
y dos veces en 1863. Los realizados en 1886 y 1882 fueron derro­
tados. No fue sino hasta 1887 que el referéndum fue positivo. 

Las controversias no se limitaron a la cuestión de tener o no 
una ley en la materia. Se referían también a su conten ido, sobre 
todo a los productos excluidos de la concesión de patentes. Como 
por ejemplo los productos químicos, que no fueron patentables 
en la RFA hasta 1967, en los países nórdicos hasta 1968 y en Sui­
za hasta 1978. España, por su parte, no otorgará esa protección 
antes de 1992; japón lo hizo apenas en 1976. Las sustancias far­
macéuticas, a su vez, fueron susceptibles de recibir una patente 
en 1967 en la RFA y en Francia; el año respectivo en Ita lia fue 
1979. En España no lo serán antes de 1992. En Canadá no se otor­
gan a menos que se trate de productos elaborados mediante pro­
cesos o medios equivalentes que se considera deseable patentar. 

La Convención Europea de Patentes ha establecido una dis­
posición específica para que un país miembro se reserve durante 
un tiempo el derecho de no otorgar patentes para productos mé­
dicos y alimenticios. Esta reserva la usaron Austria y Grecia al in­
gresar a la Convención. 

Los países del Tercer Mundo (de industrialización reciente en 
el siglo XX) se han enfrentado a debates similares sobre la utili­
dad del sistema de patentes en favor de sus intereses nacionales. 
Las modificaciones de las leyes de propiedad industrial, en mu­
chos casos establecidas por las potencias co loniales durante el 
siglo XIX, se han basado en esos debates. La India, por ejemplo, 
ya tenía una ley de patentes en 1859, apenas dos años después 
de la Gran Rebelión, mucho antes de que se aprobaran leyes so­
bre asuntos de vita l interés público. La ley de patentes se implantó 
en Liberia en 1864, en Mauricio en 1875, en Zaire en 1886, y en 
Sri Lanka en 1892. Sería muy difícil sostener que estas leyes colo­
niales se introdujeron por el bien de aquellas colonias; se trató 
simplemente de reservar mercados para las potencias metropoli­
tanas. Apenas después de conclu ida la segunda guerra mundial 
fue posible comenzar a limpiar los escombros de esta herencia 
colonial, cuando esos países se independizaron. 

El Tercer Mundo en el sistema de patentes 

A fin de apreciar el funcionamiento actual del sistema de pa­
tentes veamos el escenario actual a la manera de una instan­

tánea. Durante los años setenta había cerca de 3.5 millones de 
patentes en vigencia, de los cuales no más de 6%, es decir, 
200 000, fueron otorgadas por los países en desarrollo. Una aplas­
tante mayoría de estas últimas (84%) pertenecía a extranjeros, so­
bre todo a corporaciones transnacionales de los cinco principa­
les países desarrollados de economía de mercado. Más de 95% 
de las mismas no se utilizó jamás en los procesos productivos de 

conjunto preparado por el Departamento de Asuntos Económicos y So­
ciales de las Naciones Unidas, la Secretaría de la UNCTAD y la Oficina 
Internacional de la OMPI. Véanse, en particular, los capítu los 111 al VIl. 
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los países en desarrollo, cuyos ciudadanos tenían no más de 1% 
(30 000 en total) de esos 3.5 millones de patentes en el mundo. 

De esta suerte, las naciones en desarrollo estaban claramente 
situadas en la periferia del sistema mundial de patentes. En con­
traste, representaban 75% de la población mundial, contaban con 
40% de los matriculados en instituciones de educación superior 
y absorbían de 20 a 25 por ciento del PNB del mundo y de 15 
a 20 por ciento de la producción industrial, pero sólo tenían 1% 
del acervo mundial de patentes. El sistema respectivo es, por tan­
to, una muestra de una relación internacional del todo desigual. 
No resu lta extraño, entonces, que los países del Tercer Mundo 
iniciaran inmediatamente después de su independencia un esfuer­
zo de restructuración de tan injustas relaciones. 

Medidas para salvaguardar los intereses públicos 

A segurar que la concesión de monopolios de patente (que 
siempre han conducido a precios más altos) también sirve 

a los intereses públicos de los países que las otorgan ha sido siem­
pre un asunto de preocupación pública. En consecuencia, las le­
yes de patentes de la mayoría de los países contienen medidas 
diversas para limitar, en favor del interés público, los derechos 
privados monopólicos conferidos por la concesión de la patente. 
Entre éstos se incluyen las licencias obligatorias, el licenciamien­
to de derechos, el vencimiento automático, la revocación, el uso 
y la expropiación por el Estado, las disposiciones contra fallas o 
insuficienc ia de funcionam iento y las limitaciones a la importa­
ción de artículos patentados o derivadas de la insatisfacción de 
la demanda en el mercado nacional. 

Además, las leyes de patentes comprenden otras disposicio­
nes para proteger el interés público. Por ejemplo, varias materias 
se excluyeron de la patentabilidad en aras del interés nacional. 
La vigencia de las patentes concedidas a otros países se hizo va­
riable de S a 21 años. 

La concesión de monopolios de patente ha generado abusos 
o prácticas restrictivas que se incluyen en los contratos de licen­
cia. Estas prácticas son bien conocidas y no es necesario exa­
minarlas en detalle. Sin embargo, conviene enlistarlas a fin de 
recordarlas: limitaciones territoriales a las exportaciones; restric­
ciones a la compra de insumos o productos intermedios (mate­
rias primas, refacciones, bienes de capital o capacidad técnica), 
a los patrones productivos y a las ventas y la distribución; pagos 
por patentes no utilizadas; licenciamiento en paquete; excesivos 
períodos de pago de regaifas; fijación de precios; precios exage­
radamente altos; regaifas inadecuadas o discriminatorias y trans­
formar cuotas y regaifas en acciones; limitaciones al uso de pa­
tentes que afectan su expiración o el fin de los acuerdos; 
restricciones en el campo de aplicación; insistencia en que se uti­
lice determinado personal técnico; falta de capacitación al per­
sonal nacional; disposiciones sobre mejoras técnicas realizadas 
a la patente -por el usuario; obstáculos a la investigación y el de­
sarrollo tecnológico nacionales y participación foránea en la ad­
ministración; prohibición de cuestionar la validez de las paten­
tes; uso de idiomas, leyes y jurisdicción extranjeros en la resolución 
de controversias, etcétera. 

Tales prácticas se han considerado abusivas y la mayoría de 
los países intenta controlarlas, incluso los desarrollados que han 
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presentado propuestas en el Grupo de las NACPI. Ya el 22 de ene­
ro de 1974, el Consejo de la OCDE había recomendado que los 
gobiernos de los países que la integran emprendieran acc iones 
contra las prácticas restrictivas relac ionadas con el abuso de las 
patentes. 3 Los párrafos operativos de esas recomendaciones si­
guen siendo pert inentes, puesto que los países desarro llados con 
frecuencia los olvidan. Conviene por ello citarlos completos: 

" 1. Que [los gobiernos] deben estar particularmente alertas con 
respecto a los efectos dañinos en el comercio nac iona l e interna­
cional que pueden resultar de las prácticas abusivas en que pue­
dan incurrir los ti tulares de la patente y sus licenciatarios, en es­
pec ial las siguientes: 

" a] al negociar u operar acuerdos conjuntos de patentes o con­
venios de licenciamiento cruzado que tengan como resultado la 
imposición injustificable de restricc iones terr itori ales, cuantitati­
vas o de precios o cuando se intente dominar una industri a, un 
mercado o nuevos procesos industr iales; 

"b] restr icciones terri to riales incluidas en licencias de patente 
que afecten el comercio intern ac ional y prohíban de manera in ­
justificada las exportac iones de productos patentados o que res­
trinjan de la misma manera el comercio de esos productos o su 
exportac ión a ciertas áreas; 

"e] cláusulas sobre ventas atadas que obl iguen al licenciatario 
a obtener mercancías del licenciante o de las fu entes que éste 
designe, en caso de que tales ventas atadas no se justi f iquen, por 
ejemplo, mediante razones técnicas relacionadas con la ca lidad 
de las mercancías que se produzcan conforme a la licencia; 

" d] cl áusulas de mejoras técnicas que exijan de manera injus­
tificable que ellicenciatario devuelva o asigne al licenciante, de 
manera exclu siva, todas las mejoras rea lizadas por el primero al 
util izar las patentes, en caso de que como resultado de esta prác­
tica se refuerce la posic ión dominante dellicenciante o se extin­
ga el incentivo del licenciatario para inventar; 

"e] cláusulas que limiten de manera injusti ficada la compe­
tencia al impedir a una o a más partes del contrato de licencia 
competir con otras partes del mismo, o con terceros, en otros cam­
pos industr iales no cubiertos por la patente objeto del contrato; 

"n el agrupamiento arbitraric y el licenciam iento de todas las 
patentes de un campo particular y se rehúse el licenciamiento de 
sólo algunas de dichas patentes, o el uso de otras form as de li­
cenciamiento en paquete cuando estas prácticas sean de carác­
ter coercitivo y la selecc ión de las patentes no se negocie según 
la conveniencia de las partes, y. 

"g] la fijación, en contra de la ley nac ional, de los precios de 
los productos patentados por medio de las licencias . 

"2. Q ue deben dar atención a la deseabil idad y la factibil idad 
del licenciamiento obligatori o de patentes y, cuando sea posible, 
de los conoc im ientos técnicos (know-how) relac ionados con és­
tas, como remedio para restaurar la competencia cuando dichas 
patentes se hayan uti lizado de manera inconveniente y en con-

3. Las marcas pueden estudiarse en UNCTAD, The Rofe.of Trademarks 
in Developing Countries, ONU, Nueva York, 1979. 
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travención de las leyes naciona les con tra prácticas restricti vas en 
el comercio y la indust ria, siempre que ta l remed io no esté pre­
visto en la legislac ión respect iva. 

" 3. Que deben considerar la pert inencia y la fact ibilidad de 
poner a disposición de las autoridades competentes proced imien­
tos para el registro de los acuerdos internacionales de licencia­
miento, cuando ta les p~oced i m i en tos no estén incluidos en las 
legislac iones de que se trate." 

He aq uí una lista formidab le de prácticas abusivas o restricti­
vas. Esta re lac ión adqu iere una importancia aún mayor en virtud 
de que la organización que alertó a los gob iern os pa ra empren­
der acc iones contra la amplia preva lencia de esas práct icas abu­
sivas que pueden tener " efectos dañinos en el comercio nac io­
nal e internacional" fue nada menos que la misma OCDE. Todos 
los pa íses desa rro llados de economía de mercado pertenecen a 
ella. Se trata, en verdad, de su prop ia y exc lusiva orga nizac ión. 

Resu lta "tranq ui lizador" que las propuestas de los países de­
sarro llados presentados en las NACPJ en el seno del GATI eludan 
la más leve mención de estos efectos dañinos en el comercio, in­
c luso a títu lo de una reflexión final. Y esto a pesar de haber parti ­
cipado acti va mente en las negoc iac iones correspond ientes en el 
contexto del Cód igo Internac ional de Conducta para la Transfe­
rencia de Tecnología de la UNCTAD. ¡De hecho, acordaron el con­
tenido sustantivo de 14 artículos en esa materi a! Sin embargo, no 
hic ieron la más mínima referencia a ellos en el GATI. Por el con­
trario, cantaron la pal inod ia acerca de algunos oscuros "efectos 
que distorsionan el comercio", como se muestra en la qu inta parte 

. de este trabajo. 

La carga de los altos costos 

Los privilegios monopólicos conced idos a los ti tu lares de las 
patentes sign ifi can una pesada ca rga para los países que las 

otorgan. Esos pri vilegios eleva n los prec ios de venta de los pro­
ductos patentados, provocando así una transferencia forzosa de 
ingresos de los consu midores a los prod uctores. No obstante, en 
los países en desarro llo estos costos directos apenas son la punta 
del iceberg. Los costos indirectos u ocultos (prec ios de transfe­
rencia, prácticas abus ivas, 1 im ilac iones de las posibil idades de de­
sarro llo de las manufacturas nac ionales) no son invenciones de 
la fértil imaginac ión de los académicos. Son parte esencial de una 
práctica con aceptac ión cas i universa l en nuestros días. 

D ichos costos no son exclu sivos de los países del Tercer Mun­
do. Las .p ru ebas al respecto son indiscutibles. Se han reunido en 
fo rma sumaria en un artículo publicado en un número espec ial 
de la revista Wor/d Development, de agosto de 1974, que se cita 
en la nota 4. Por ello nos excusamos de rep roducir las aquí. 

Sin embargo, cabe mencionar, con fi nes ilustrativos, la expe­
riencia de un importante país desarroll ado. S.e refiere al sobrepre­
cio impuesto por una de las principales compañías farm acéuti­
cas del mundo, la Hoffm an-La Rache, a los prod uctos patentados 
Librium y Valium que vende al Servicio Nacional de Salud del 
Reino Unido.4 

4. En el número especial dedicado a las patentes por la revista World 
Development, de Pergamon Press, Oxford (vol. 2, núm. 9, septiembre 
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El ejemplo es una muestra cabal de lo que puede ocurrirle in­
cluso a un país de tan alto desarrollo como el Reino Unido. Sólo 
cabe imaginar qué tan graves pueden ser los daños en una na­
ción en desarrollo, cuya capacidad tecnológica para supervisar 
y controlar las prácticas abusivas es mucho menor. 

El Gobierno británico, acatando el dictamen de su Comisión 
de Monopolios, ordenó a la empresa Rache Products, filial britá­
nica de Hoffman-La Rache, AG, de Basilea, que disminuyera sus 
precios de venta de esos tranquilizantes en una proporción de 
60 a 7S por ciento y que le devolviera 27.5 millones de dólares 
que le había cobrado indebidamente por el sobreprecio. La Co­
misión de Monopolios averiguó que Rache Products pagaba a la 
empresa matriz 925 dólares por el kilogramo de una sustancia que 
podía adquirirse en Italia (en donde esos productos no estaban 
amparados por patentes) a 22.5 dólares, y 2 305 dólares por el 
kilo de otra que también en Italia se obtenía por sólo 50 dólares. 
El exceso de precio equivalía a 41 veces el costo de la fuente sus­
titutiva en el primer caso y a 46 veces en el último. 

El anterior es un ejemplo clásico que subraya la importancia 
de que todos los países sean muy diligentes en la vigilancia, la 
regulación y la prohibición legal de esas prácticas abusivas que 
destruyen el comercio y que no sólo "lo distorsionan". Esto se 
aplica sobre todo a los países en desarrollo, proverbialmente dé­
biles en cuanto a capacidad tecnológica propia. El ejemplo re­
salta de manera vívida quiénes pierden y quiénes ganan en este 
juego y, como es obvio, no se· trata de una cuestión ociosa. 

En conclusión, conviene subrayar que los anteriores son ante-. 
cedentes de los esfuerzos de los países de industrialización re~ 
ciente, tanto hoy día como en el siglo xix, para regular el funcio­
namiento del sistema de patentes de conformidad con sus intereses 
nacionales, así como para instituir convenios que salvaguarden 
el interés público de suerte tal que no prevalezca la doctrina de 
" la ganancia privada con cargo al público" . 

Tales son los antecedentes. Tales las consideraciones. Y tales 
las pruebas en que se basaron numerosas iniciativas de fos países 
del Tercer Mundo en favor de una revisión fundamental de los 
sistemas nacionales de patentes y de la Convención de París. Es­
tas revisiones han tenido como propósito atender las necesida­
des especiales de los países en desarrollo. Sin embargo, antes de 
examinarlas parece pertinente completar la indagación sobre el 
funcionamiento del sistema de propiedad intelectual mediante el 
examen de la Convención de París para la Protección de la Pro­
piedad Industrial, que ha servido para legitimar los sistemas na­
cionales de patentes durante más de 100 años. 

La Convención de París 

L a Convención de París funciona como el paraguas internacio­
nal que ampara los sistemas nacionales de patentes. Vale la 

pena examinar sus orígenes. Con motivo de la Exposición Uni­
versal celebrada en Viena en 1873, el Gobierno austriaco cursó 

de 1974), se ofrecen prolijos detalles sobre la carga en costos que pesa 
sobre los países en desarrollo por esas políticas de las empresas farma­
céuticas. El número al que se alude fue coordinado y editado por Suren­
dra ). Patel. Véase en especial el trabajo de Peter O'Brien, "Developing 
Countries and the Patent System: An Economic Appraisal", pp. 27-36. 
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la invitación inicial para realizar una conferencia internacional so­
bre derechos de patente. Lo hizo así de conformidad con una su­
gerencia del Gobierno de Estados Unidos. Hubo discusiones pre­
paratorias en 1878 y 1880, y la Convención quedó lista para su 
firma en 1883. Este año la suscribieron Bélgica, España, Francia, 
el Reino Unido, Italia, los Países Bajos, Portugal, Serbia y Suiza, 
del continente europeo; Brasil, Ecuador, Guatemala y El Salva­
dor, de América Latina, y Túnez, del norte de África . Estados Uni­
dos se sumó en 1887. 

En la adhesión de los 14 signatarios originales hay varios ele­
mentos dignos de atención . Muchos países, sobre todo los euro­
peos de industrialización reciente en la época; guardaban serias 
dudas acerca de la Convención . Creían que estaría al servicio de 
los intereses monopólicos de los tenedores de patentes de los paí­
ses entonces desarrollados, en especial del Reino Unido, Estados 
Unidos y Francia. Los organizadores de la conferencia habían pre­
visto el peligro de un desacuerdo, por lo que consideraron impe­
rativo tener todo bien preparado. 

Los representantes de Estados Unidos viajaron a París en el mis­
mo vapor que los de sus "protectorados", Ecuador, El Salvador y 
Guatemala. También los de Brasil se incorporaron. Francia con­
dujo a Túnez. Los primeros cinco contribuyeron a crear un blo­
que mayoritario de votantes. Resultó muy curioso que los Países 
Bajos, Serbia y Suiza ni siquiera tuvieran entonces ley alguna de 
patentes; no obstante, suscribieron la Convención. Ecuador, El 
Salvador y Guatemala se retiraron en 1886, 1887 y 1895, respec­
tivamente. La Conferencia de 1883 en que se acordó la Conven­
ción fue, por decirlo así, un "teatro del absurdo", para utilizar 
una expresión empleada por algunos vocingleros oponentes a la 
Asamblea General de la ONU un siglo después. De los 13 signa­
tarios de 1883, apenas cinco sabían de qué se trataba y tres ni 
siquiera pudieron lograr que en sus propios territorios se aproba­
ran leyes de patentes. 

Tras su establecimiento, la Convención de París funcionó du­
rante mucho tiempo como "un club de los ricos". Se revisó en 
seis ocasiones: 1900, 1911, 1925, 1934, 1958 y 1967. Sin embar­
go, en cada revisión sólo se fortalecieron aún más los derechos 
monopólicos de los tenedores de patentes. 

En la estructura de la Convención existe una asimetría o un 
conflicto básico entre los intereses de los tenedores de patentes 
de los países de tecnología avanzada y los intereses públicos de 
los recientemente industrializados. A continuación se examinan 
brevemente algunos de sus artículos fundamentales. 

El primero se dedica a definir el alcance y la cobertura de la 
propiedad industrial. El segundo es un gran salto: garantiza el trato 
igual a los titulares de patentes de todos los países, tanto ricos 
como pobres, fuertes y débiles, desarrollados y en desarrollo. Esa 
igualdad espuria entre los más fuertes y los más débiles ha perpe­
tuado en realidad las preferencias en favor de las poderosas em­
presas de los países desarrollados en los mercados de los más dé­
biles. 

Enseguida la Convención estipula cómo han de aprobar nue­
vas leyes los países signatarios, o cómo han de ajustar las anti­
guas a fin de acatar el propósito central de ese acuerdo: proteger 
sólo los d~rechos de los titulares de patentes, al mismo tiempo 
que se guarda completo silencio sobre sus obligaciones . 
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El artícu lo cinco constituyó un compromiso histórico sobre el 
conflicto de intereses entre los tenedores de patentes y el públi­
co .5 Se ocupó de las cuest iones clave relativas al uso de las con­
cesiones de patentes, ap li cadas dentro o fuera del país que con­
cedía tal derecho. Se legit imó la idea de que importar bienes 
relacionados con patentes " no entrañará la pérdida de la paten­
te" con ~ 1 argumento de no haberla utilizado. Así, se eq uiparó 
la importación de la patente con su empleo en el mismo país. 
Ese artículo redujo considerab lemente la concesión de licenc ias 
obligatorias al establecer condiciones muy restrictivas. En conse­
cuencia, batallas jurídicas ya centenari as .no han producido siquie­
ra 20 fallos favorables a la salvaguardia del interés público, ex­
cepto en Canadá, donde las acc iones fueron más vigorosas. 6 

Hay un punto, sin embargo, que merece atención. La Con­
vención se podía legitimar só lo merced a un gran compromiso 
entre los intereses privados de los titulares de las patentes y los 
del público. Por tanto, debía reconocer la libertad y la flex ibili ­
dad básicas de los estados miembros para legisla r conforme a sus 
propias ideas sobre el interés nacional. Tal como subrayó en un 
estudio oficial G.H .C. Bodenhausen :7 

" En el campo de las patentes, por ejemplo, la Convención deja 
a los estados miembros en entera libertad de establecer los crite­
rios de patentabilidad, de decidir si las solicitudes de patentes de-

S. La profesora Edith Penrose, autora del libro The Economics of the 
lnternational Patent System, johns Hopkins Press, Baltimore, 19S1, con­
clu'yó al respecto: "Estas disposiciones tienen una historia turbulenta de­
bido a que se refieren directamente al conflicto entre los intereses de la 
economía nacional en su conjunto y los intereses de los titulares indivi­
duales de patentes que se cifran en obtener el máximo rendimiento de 
sus privilegios" (p. 78 de la segunda edición, publica·da por Greenwood 
Press, en 1973). Hay edición en español del Fondo de Cultura Económi­
ca, México. La lista de estudios que se ocupan de las patentes es enor­
me. Conviene mencionar los siguientes, en calidad de referencias esco­
gidas: F.L. Vaughan, The United States Patent System, Nueva York, 192S; 
A. Plant, " The Economic Theory Concerning Patents for lnventions", en 
Economics, New Series, Londres, vo l. 1, núms. 1-4; R. Vernon, The In-

. ternational Patent Systems and Foreign Policy, y F. Machlup, An Econo­
mic Review o{ the Patent System , Subcomisión sobre Patentes, Marcas 
y Derechos de Autor de l Senado de Estados Unidos, United States Go­
verment Printing Office, Washington, estudios núms. S y 1S, 19S7 y 19S8, 
respectivamente; va ri os números de The Patent Trademark and Copyright 
}ournal o{ Research and Education (IDEA), órgano de la Patent, Trademark 
and Copyright Foundation de la George Washington University, vols. 1 
(junio de 19S7) a 1S (1971 ); Economic Council of Ca nada, Report on ln­
tellectual and Industrial Property, Ottawa, enero de 1971 ; Gran Bretaña, 
The British Patent System and Patent Law, H.M. Stationery Office, Lon­
dres, julio de 1970; 0.). Firestone, Economic lmplications o{ Patents, So­
cia l Science Series, núm. 1, University of Ottawa Press, s.f. ; Conicyt, " Pa­
tentes de invención: estudio estadístico preliminar y proposiciones de 
trabajo" , mimeo., Departamento de Estudios, Dirección de Planificación,' 
Santiago de Chi le, 1971 ; j.M. Katz, " Patentes, corporaciones multinacio­
nales y tecnología: un examen crítico de la legislación internacional", en 
Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales, vol. 12, núm. 4S, Bue­
nos Aires, abril -junio de 1971 ; C.V. Vaitsos, "Patents Revisited: Their Func­
tions in Developing Countries", en The }ournal o{ Development Studies, 
núm. 1, octubre de 1972, pp. 71-96, y C. T. Taylor y Z.A. Si lberton, The 
Economic lmpact of the Patent System: A Study of the British Experiment, 
Cambridge University Press, Cambridge, 1973. 
. 6. Véase UNCTAD, The Role of the Patent System . .. , op. cit., cua­

dro 13, p. SO, en donde se encuentra información detallada al respecto. 
7. G.H.C. Bodenhausen, Cuide to the Application of the Paris Conven­

tion for the Protection of Industrial Property, BIRPI, Ginebra, 1968, pp. 
1S-16. 
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ben o no exami narse a fin de determinar si se han cumplido aque­
llos cr iterios antes de conceder la patente, si ésta debe otorgarse 
al primer inventor o al primer solicitante, o si las patentes deben 
amparar sólo a productos, só lo a procesos o a ambos, y en qué 
campos de la industria y por cuánto tiempo." (Cursivas de S. j . 
Patel.) 

En la disposición referente a cómo se revisa, la Convención 
(sólo por unanimidad total) tiene un singular sistema implícito : 
la unanimidad. El sistema de veto, restri ngido a sólo cinco miem­
bros del Consejo de Seguridad de la ONU, es pues sólo un pá­
lido reflejo de la práctica que la Convención de París inic ió 
mucho antes. Inc luso el procedimiento para retirarse de la Con­
vención es un cam ino largo y engañoso cuyo tránsito requiere 
por lo menos cinco o seis años. 

La discusión al respecto puede resumirse mediante una cita 
de las muy incisivas conclusiones del estudio conj unto The Role 
of the Patent System in the Transfer of Technology to Developing 
Countries, al que se ha hecho referencia. Los autores, el Depar­
tamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, la Secre­
taría de la UNCTAD y la Oficina Internacional de la OMPI, con­
cluyeron lo siguiente con relación al papel del sistema de patentes 
y de la Convención de París : 

"401. La gran proporción de patentes concedidas por los paí­
ses en desarrollo a nacionales de los países desarrollados refleja 
el desigual poderío económico y tecnológico de los primeros y 
los segu ndos. Las disposiciones sobre el licenciamiento obligato­
rio y la revocación de patentes han resultado, ante la falta de ca­
pacidad tecnológica de los países en desarrollo, en gran medida 
ineficaces para remediar la no utilización de las patentes. En vez 
de usarlas para la producción, muchísimas patentes (una aplas­
tante mayoría) concedidas a extranjeros mediante las legislacio­
nes nac ionales de los países en desarrollo se han utilizado para 
constituir monopolio.s de importación. 

"402 . Las prácticas de patentamiento de los países en desa­
rrollo, de conformidad con las normas internacionales, han lega­
lizado esta peculiar situación, cuyo resultado ha sido un sistema 
inverso de preferencias concedidas a los tenedores extranjeros 
de patentes en los mercados de dichos países." 

Quizá convenga agregar que la expresión "esta peculiar situa­
ción" fue sin duda un amable "ONUeufemismo" para referirse 
a "esta situación perversa". 

Tales son los antecedentes de las preocupaciones de los paí­
ses del Tercer Mundo en favor de comenzar, luego de su inde­
pendencia después de la segunda guerra mundial , una revisiÓn 
fundamental del sistema de propiedad industrial en los ámbitos 
nacional e internacional. Enseguida nos ocuparemos de estos es­
fuerzos. 

Iniciativas del Tercer Mundo para 
revisar el sistema de patentes 

E 1 mundo de la posguerra vivió el colapso del imperialismo. 
Los movimientos de liberación, en olas poderosas, barrieron 

las colonias y las dependencias. Nacieron nuevos estados-nación 
independientes que comenzaron sin tardanza a planear su ace­
lerada transformación económica, social y tecnológica. Comen­
zaron también a percibir los efectos perversos del sistema de pa­
tentes, la injusticia de la Convención de París. Así, se unieron para 
formar el Grupo de los 77. 
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Los países del Tercer Mundo hicieron un llamado para llevar 
a cabo una revisión fundamental de los sistemas nacionales de 
patentes y de la Convención de París. Se reunieron en grupos de 
expertos. En representación de sus gobiernos, elaboraron proyec­
tos de propuestas. Se volvieron negociadores duros. Las reunio­
nes cumbre del Movimiento de los Países No Alineados y del Gru­
po de los 77 hicieron suyas estas iniciativas. 

El proceso de revi sión fue difícil; los asuntos abordados, com­
plejos. Era mucho lo que estaba en juego. Los debates fueron pro­
longados y arduos. Aún está por escribirse esta historia. Cuando 
así se h~ga, el año 1975 descollará como su cota máxima. Es po­
sible senalar algunos h1tos de ese largo viaje; pueden iluminar el 
camino de las negociaciones del GATI. 

7) El viaje comenzó en 1961. En la decimosexta sesión de la 
Asamblea General de la ONU, el . Gobierno de Brasil planteó el 
tema de los efectos del sistema de patentes en el Tercer Mundo. 
Como resultado del debate, se adoptó la reso lución 1713 (XVI) 
de la Asamblea General, de 1961, en la cual se solicitaba que el 
Secretario General estudiara los efectos de las patentes en las eco­
nomías de los países subdesarrollados. (Nótese el uso persistente 
del vocablo "subdesarrollados" .) También se solicitaba asesoría 
para celebrar una conferencia internacional dedicada al examen 
de tan complejo problema. El escenario estaba apenas listo para 
más estudios y asesoría. · 

Nunca se convocó a esta conferencia. Las razones se ocultan 
en las arcas de la historia de la ONU . Sus perturbadores detalles 
salieron a la luz en el párrafo 243 y la nota 137 del estudio The 
Role of the Patent System . .. , citado párrafos atrás. 

2) La siguiente fase se inició en el curso de las discusiones rea­
lizadas a fines de los sesenta sobre la Estrategia Internacional del 
Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo. En el párrafo 64 del documento respectivo se instó 
a estudiar y revisar las convenciones internacionales en materia 
de patentes. 

3) En la 111 UNCTAD, celebr.ada en Santiago de Chile en 1972, 
se logró un avance importante. En la resolución 39 (111), adopta­
da por unanimidad, se invitó al Secretario General de la ONU 
en cooperación con su homólogo de la UNCTAD y el Director Ge~ 
neral de la OMPI, a actualizar el informe de la ONU de 1965 en 
la materia.8 Se le solicitaba que " diera una consideración espe­
cial en dicho estudio al papel del sistema internacional de paten­
tes en esa transferencia, con vistas a aportar una mejor compren­
sión de su papel en el contexto de una revisión futura del sistema". 
Nótese la diferencia entre estudio y análisis y una revisión futura 
del sistema. Un paso pequeño, pero aun así un nuevo punto de 
partida. 

4) El estudio solicitado en la resolución 39 (111) de la UNCTAD 
fu~ preparado en forma conjunta por las-tres secretarías. Se pu­
blicó en 1975 con el título The Role of the Patent System in the 
Transfer of Technology to Oeveloping Countries. Sigue siendo un 
clásico. De particular importancia es la tercera parte, "A Frame­
work for Revision of the Patent System" . 

8. Naciones Unidas, The Role of Patents in the Transfer of Thecno­
/ogy to Developing Countries, Nueva York, 1965, número de venta 
65.11.8.1 . 
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5) El 16 de septiembre del mismo año, durante la Séptima Se­
sión Especial de la Asamblea General de la ONU se adoptó la re­
solución 3362 (S-VIl) . El párrafo 3 dice a la letra: 

"Se deben estudiar y revisar las convenciones internacionales 
sobre patentes y marcas, a fin de satisfacer, en particular, las ne­
cesidades especiales de los países en desarrollo, con el propósito 
de que estas convenciones puedan volverse instrumentos más sa­
tis~actorios para auxiliar a estos países en la transferencia y la crea­
Cion de te~nología . Los sistemas nacionales de patentes deben 
aJustarse s1n demora al sistema internacional de patentes revisa­
do." 

Los países desarrollados, al unirse a la adopción unánime de 
la resolución anterior, se comprometieron a estudiar y revisar el 
Sistema d~ propiedad industrial "a fin de satisfacer, en particular, 
las neces1dades ·especiales de los países en desarrollo" . Sus pro­
puestas en el seno del GATI, como se muestra en el siguiente apar-
tado, parecen desconocer este compromiso. · 

6) En la UNCTAD se realizaron numerosas reuniones de gru­
pos intergubernamentales de expertos. En 1975, uno de ellos, 
co~stituido por los países en desarrollo, presentó una declaraCión, 
cuidadosamente fraseada, sobre el papel del sistema de patentes 
y la transferencia de tecnología a estos países. Contenía propues­
tas concretas en las que se delineaban las direcciones precisas 
que habrían de seguirse para revisar las normas internacionales 
las leyes nacionales de patentes y sus respectivos sistemas de ad~ 
ministración. Esas propuestas seguirán durante mucho tiempo 
como la fuente básica de todas las iniciativas del Tercer Mundo 
en la materia. 

En la citada declaración se explicaba con detalle la racionali­
dad de las inici~tivas presentadas para revisar el sistema de la pro­
PI,edad 1ndustnal. En el párrafo 8 se establecieron tres objetivos 
bas1cos que era necesario cumplir, como mínimo, al revisar la Con­
vención de París, y en el 9 se delinearon con cierta precisión los 
puntos que habrían de resolverse durante ese proceso. 

. En las ~ecciones B y C se señalaban los lineamientos para re­
visar los s1stemas de patentes nacionales y su administración. Se 
explicaban con meticuloso detalle las lfneas principales de la re­
visión. Las tareas en:Jprendidas en materia de legislaciones y re­
glamentaciones nacionales en los países en desarrollo se han ba­
sa?o .en dichas líneas, que abarcaban todas las· preocupaciones 
pnnc1pales de esas naciones. Por ejemplo: la incorporación al sis­
tema de nuevos instrumentos; la explicación detallada de los de­
rechos y las obligaciones de las partes; flexibilidad suficiente al 
excluir diversos productos y procesos de la protecció.n mediante 
patentes a la luz de las exigencias de un acelerado desarrollo eco­
nómico nacional, de la salud pública, de la defensa nacional y, 
en general, del interés público; la vinculación del alcance de los 

. privilegios de patente y su duración con la importancia del invento 
Y la nacionalidad del solicitante; la explicación detallada de las 
?bliga~iones de lo~ tenedores; disposiciones más estrictas para 
.1mped1r los abusos mherentes a la concesión de derechos mono­
pólicos; disposiciones más severas para evitar monopolios de im­
portación y asegurar un uso real de las patentes en los procesos 
productivos nacionales, y el cobro de derechos de registro rela­
CIOnados con la importancia comercial de los inventos patenta­
dos, así como la implantación de una escala progresiva al mante­
nerlos. 
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La explicación fundamentada, la minuciosidad de los detalles 
y las direcciones precisas de esta declaración la distinguen pro­
fundamente de las propuestas recién presentadas por los países 
desarrollados en el GATT, que se describen en la siguiente sección. 

7) Estas directrices de los países en desarrollo, modificadas a 
fin de lograr el acuerdo de todos los países (incluidos los desarro­
llados), se incorporaron en la resolución 3 (1) de la Comisión de 
Transferencia de Tecnología de la UNCTAD, que se adoptó en 
1975. En esta resolución se subrayaron nueve consideraciones que 
habrían de guiar el proceso de revisión de la Convención de París. 

8) Estas consideraciones constituyeron la base de los lineamien­
tos acordados en la OMPI. Así comenzó el proceso de revisar la 
Convención de París con el propósito de atender las necesidades 
especiales de los países en desarrollo. 

9) Mientras tanto, en la UNCTAD se había comenzado anego­
ciar un nuevo instrumento general para promover la transferen­
cia y la creación de tecnología en los países en desarrollo: el Có­
digo Internacional de Conductá para la Transferencia de 
Tecnología. De noviembre de 1975 a julio de 1978 se realizaron 
seis sesiones de un Grupo lntergubernamental encargado de ela­
borar un proyecto de ese Código. Se lograron considerables avan­
ces al respecto. 

70) El Grupo planteó enseguida que su proyecto se examinara 
en la Conferencia de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre el 
Código Internacional de Conducta para la Transferencia de Tec­
nología. De 1979 a 1985, la Conferencia se reunió en seis ocasio­
nes. Se aprobaron prácticamente todas las disposiciones sustan­
tivas del Código, excepto dos cláusulas importantes: una, referente 
a la forma de lidiar con las prácticas restrictivas (prohibir directa­
mente todas las restricciones o hacerlo con ciertas condiciones); 
otra, relacionada con la ley aplicable y la resolución de contro­
versias. En ambos puntos se estancaron las negociaciones. Las ra­
zones y los responsables son ya del conocimiento público. No 
hay necesidad de ocuparse de ellos aquí. 

7 7) Tras la resolución 3 (1) del Comité de la UNCTAD, luego 
adoptada por unanimidad en la Asamblea General de la ONU, 
las negociaciones sobre la revisión de la Convención de París se 
trasladaron a la OMPI. 

72) Los trabajos preparatorios para dicha revisión comenza­
ron en 1975 y prosiguieron hasta 1980, cuando se convocó a la 
primera Conferencia Diplomática sobre la Revisión de la Conven­
ción de París. Hasta febrero-marzo de 1984 se habían realizado 
cuatro sesiones de esa Conferencia. Se llegó de nuevo a un pun­
to muerto en ciertos asuntos clave; las razones fueron las mismas 
que paralizaron las negociaciones sobre el Código en la UNCTAD. 
Desde .entonces se han efectuado varias consultas entre grupos 
regionales para intentar salir del estancamiento. Así están lasco­
sas. Y otra vez, las razones del callejón sin salida son del dominio 
público y no es necesario exponerlas aquí. · 

Para concluir, estos antecedentes de intensa actividad diplo­
mática en la ONU, la UNCTAD y la OMPI encaminadas a revisar 
la Convención de París y los sistemas nacionales de patentes tie­
nen una relación directa con las negociaciones del GATT. De és­
tas nos ocuparemos en la sección siguiente. Es preciso subrayar 
un punto importante: las negociaciones del GATT deben tener en 

derechos de propiedad intelec tual 

cuenta estos procesos del pasado; la Ronda de Uruguay no pue­
de considerarse como el punto de partida en la materia. 

Acaso se ha dedicado demasiado espp.cio al examen de losan­
tecedentes históricos. Empero, con ello se intenta refrescar la me­
moria sobre las preocupaciones, las conclusiones, las recomen­
daciones, las iniciativas, los compromisos y los resultados 
alcanzados. El pasado es el prólogo del futuro . No puede desva­
necerse silenciando ciertas cuestiones. 

El gran viraje: las propuestas 
de los países desarrollados en el GATT 

A ún está por definirse la interpretación precisa de la encomien­
da otorgada a la Ronda de Uruguay acerca de las NACPI. En 

verdad se está en un atolladero. Los países desarrollados han plan­
teado sus propias propuestas sobre lo que deben ser las negocia­
ciones. Estados Unidos, japón, la CEE y Suiza se han manifestado 
al respecto. Los países nórdicos se les han unido, acaso con cier­
ta cautela. 

Las propuestas difieren en la forma, pero no en el fondo . La 
de japón es un tanto más amplia, principalmente porque se trata 
de una simple lista con anotaciones. La de Estados Unidos con­
tiene casi todos los elementos de las otras. Pueden considerarse 
como un modelo de las direcciones principales del cambio. Tie­
nen el propósito de restructurar de manera fundamental el siste­
ma de propiedad intelectual. En este objetivo básico, las propues­
tas de los desarrollados corren paralelas a las iniciativas de los 
países en desarrollo. Pero hasta ahí llega la semejanza. En tódo 
lo demás, van en la dirección opuesta. Se trata de un viraje total 
de los compromisos aceptados por esos países en las negociacio­
nes anteriores de la UNCTAD y la OMPI. Enseguida se examinan 
algunos de sus puntos principales. 

El origen de las propuestas 

a] Lo primero que llama la atención de estas propuestas es su 
origen un tanto inusitado. Se basan en declaraciones de pérdi­
das, dificultades, deformaciones, impedimentos y obstáculos que 
informan las empresas y los exportadores o sus asociaciones. Los 
gobiernos se han limitado a reproducir estos informes sin hacer 
la más mínima verificación . No hay análisis alguno de las decla­
raciones, ni se califica su importancia o su veracidad. 

b] Conforme a cualquier norma de comparación, las pérdidas 
de las que informan las empresas son marginales. Al sumar todas 
las cifras contenidas en la propuesta de Estados Unidos, apenas 
se llega a cerca de 2 000 millones de dólares, cantidad equiva­
lente a menos de un milésimo del PIB y a un centés imo de las 
exportaciones de ese país en 1986. 

Simplemente se pasarán por alto las estimaciones sobre la fal­
sificación de bienes estimadas por la Cámara Internacional de Co­
mercio, que las sitúa en casi 2% de las exportaciones mundiales, 
o alrededor de 70 000 millones de dólares. El valor de éstas en 
1986 llegó a 2.1 billones de dólares; 2% de esa cifra equivaldría 
a 42 000 millones de dólares, no a 70 000 millones. Si la cifra del 
valor de las exportaciones es correcta, la participación porcen­
tual en las exportaciones mundiales sería de 3.3 y no de 2. Este 
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descuido no puede sino motivar serias dudas acerca de la vali ­
dez de los conceptos, la metodología y las técnicas de med ición 
utilizadas por la Cámara. 

e] Las estimac iones sobre pérdidas tienen un aire de apresura­
miento indecoroso y preparación inadecuada. 

d] Las causas de esas supuestas pérdidas pueden ser muy di­
versas. Podrían simplemente reflejar la ineficiencia de las empre­
sas involucradas. En consecuencia, productores más eficientes, 
tanto en otros países desarrollados como en los que están en vías 
de desarrollo, podrían haber logrado utilidades iguales o incluso 
mayores. De esta suerte, las pérdidas de un grupo las compensa­
rían con creces las gananci as de otros. 

También pudo haber ocurrido que los importadores y los con­
sumidores de todas partes hayan ganado. La utilidad marginal de 
los ingresos de los consumidores es mucho mayor que la de las 
empresas. Las ganancias en el ingreso de los consumidores, así, 
podrían equiva ler a una redistribución progresiva del ingreso. Con 
ello se habría logrado una sal udable ad ición al bienestar mun­
dial. A mayor abundamiento, estos grupos son consumidores (e 
importadores) voraces de todo tipo de bienes y servicios. Sus ga­
nancias habrían conducido por tanto a un aumento de la deman­
da mundial, traduciéndose así en un fuerte estímulo a la produc­
ción y el comercio de una economía mundial deprimida. Son bien 
conocidos los efectos multiplicadores de una expansión de esa 
clase y no es preciso agregar más al respecto. 

e] En suma, las pérdidas divulgadas por algunas empresas, in ­
cluso si se trata de organizaciones sólidas y poderosas, consti tu ­
yen una base demasiado endeble para que los gobiernos las equi ­
paren con las pérdidas de sus países. La debilidad de tales 
fundamentos se acentúa cuando dicha equiva lencia se extiende 
al mundo en su conjunto, incluidos los países en desarrollo. Esta 
postura es semejante a pedir que todo el mundo subsidie a las 
empresas ineficientes de los países desarrollados que sufren pér­
didas. 

f] La siguiente observación es aún más reve ladora, aunque no 
del todo perturbadora. Al presentar los gobiernos esas estimacio­
nes de pérdidas, sin matizarlas ni calificarlas adecuadamente, de 
hecho eq uiparan sus propios intereses con los de las empresas 
privadas en mala situación . Son de sobra conocidas ciertas ex­
presiones del pasado, como " lo que es bueno para la General 
Motors (¿o era la U.S. Steel?) es bueno para Estados Unidos". Esto 
lo dijo un alto funcionario de una empresa privada, de modo que 
se puede descartar. Pero las declaraciones de los gobiernos han 
de ser impecables. 

Sin embargo, en las negociaciones del GATI los gobiernos de 
los países desarrollados han presentado -sin verificarlas- las pér­
didas proporcionadas por algunas empresas como si fúesen las 
de la economía nacional. He aq uí un nuevo paradigma: las pér­
didas de las empresas privadas son las pérdidas de los países de­
sarrollados. Y las de los países desarrollados son de todos los paí­
ses, de todos los pueblos del mundo. Se hubiera pensado que 
una equivalencia de ese tipo era una aberración del pasado y que 
el mundo, habiéndose vuelto más complejo, ya la habría superado: 

g] Por desgracia no parece haber ocurrido así. En sus propuestas 
al GATI los gobiernos de los países desarrollados aceptan esas pér­
didas como rea les, las presentan con toda seriedad, enlistan los 
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problemas y plantean los remedios. Y a fin de cuentas, estos últi­
mos también son los que identifican a las empresas. La propues­
ta de Estados Unidos se limita a reprod ucir en sus concl usiones 
una li sta de numerosos problemas planteados por las empresas 
privadas de ese país. Así, estas organizaciones han desempeña­
do simultáneamente el papel de pacientes, diagnosticado res y mé­
dicos que prescriben los remedios. 

h] Acaso sea dable parafrasear aq uí los principies problemas 
identificados por las empresas estadounidenses, los cuales mar­
chan en paralelo con los señalados por las empresas y los expor­
tadores de los otros países desarrollados. En sus propuestas al GA TI 
incluyen cinco de ellos: 

i) la ausencia total de alguna ley que proteja las patentes, las 
marcas y los derechos de autor; 

ii) el escaso margen de protección, que no ampara numero­
sas categorías de productos y procesos; 

iii) la vigencia en extremo breve ·de dicha protección; 

iv) la mala utili zac ión de las disposiciones sobre licenciam ien­
to ob ligatori o, sobre todo en lo que se refiere a patentes, y 

v) la aplicac ión inadecuada e ineficaz de las leyes en la materia . 

Las propuestas y sus implicaciones 
en los países en desarrollo 

H ay un elemento que en apari encia, y hasta donde es dable 
juzgar, puede no atribuirse directamente a las empresas pri­

vadas, aunque sus asociaciones respectivas hayan contribuido a 
darle form a, hecho que salió a la luz grac ias a previas discusio­
nes en la materia realizadas en el seno de la UNCTAD y la OMPI. 
Se relac iona con la supuesta inadecuación de las normas inter­
nac ionales existentes para salvaguardar y vigilar la protección de 
los derechos de propiedad intelectual, así como su total incapa­
cidad para castiga r a los infractores. (Esas débiles normas anóni­
mas son, obviamente, las convenciones de París y de Berna y la 
UPOV.) Incluso en los artícul os vigentes del ,GATI se omite el tra­
tam iento de estos problemas. 

Por tanto, se propone que el GATI -y no la OMPI- adopte 
normas disciplinarias adicionales en un acuerdo sobre la protec­
ción y el cumplimiento de los derechos de propiedad intelectual. 
El nuevo acuerdo debe tener una boca muy grande y colmillos 
muy afilados. Y las leyes nacionales de todos los países, incluidos 
por supuesto los que están en vías de desarrollo, deben alinearse 

. con el nuevo acuerdo. · 

Estas advertencias se dirigen a los países en desarrollo que to­
maron en serio sus intereses nac ionales y modificaron sus legisla­
ciones para salvaguardarlos. Dichos países habían llegado a creer, 
no sin ingenuidad, en los compromisos aceptados por los países 
desarrollados durante las negociaciones en la ONU, la UNCTAD 
y la OMPI. 

Tales son, entonces, los problemas y sus orígenes. La precep­
tiva proviene directamente de ellos. Las propuestas de los países 
desarrollados invertirían la marcha emprendida por las naciones 
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en desarrollo, red ucirían su acceso a la tecnología, provocarían 
el cierre de algunas industrias recién establecidas y entorpece­
rían el proceso de su transformación tecnológica. 

Se examinan a continuación y con brevedad las implicacio­
nes en los países en desarrollo de la nueva ruta propuesta por 
las naciones desarrolladas: 

7) Los países que no tienen leyes sobre propiedad intelectual 
deben formularlas lo más pronto posible. 

2) los que disponen de ellas han de modificarlas para ampliar 
y fortalecer la protección de los derechos de propiedad intelectual. 

Se propugnan los siguientes cambios drásticos: 

a] Abolir las disposiciones que excluyen de la protección a cier­
tos productos y procesos. Ampliar la cobertura de los derechos 
de autor a los programas de computación, las bases de datos y 
los programas relacionados, así como la protección patentaria a los 
procesos farmacéuticos y químicos y a los productos vegetales 
y animales de la bioteénología y la ingeniería genética. 

Esta exigencia omite por completo las consideraciones rela­
cionadas con la defensa y la seguridad nacionales, la salud, la en­
señanza y la difusión de conocimientos y el desarrollo acelera­
do, que hasta ahora han motivado la implantación de tales 
excepciones de patentabilidad incluso en los países desarrolla­
dos, para no hablar de los que están en vías de desarrollo. 

Los recientes avances revolucionarios en la electrónica, la in­
formática y la biotecnología dependen de manera cada vez más 
creciente de la capacidad de inyestigación . Son más fáciles de co­
piar, de imitar. Podrían dominarse para fines productivos mediante 
la ingeniería inversa. Una vez que se logra en cualquier país una 
masa crítica al respecto, se abren considerables oportunidades 
de aprovecharlos. Ofrecen a los países en desarrollo una ocasión 
sin paralelo de acortar el proceso de desarrollo, de salvar nume­
rosas fases de la evolución tecnológica. En cierto sentido, debili­
tan los cimientos mismos de los monopolios de patente. 

Las propuestas de los países desarrollados en el GATI reflejan 
el temor de sus empresas de que los países menos adelantados 
aprovechen de verdad esas oportunidades. El miedo las impulsa 
a pedi a sus gobiernos que cierren las esclusas ampliando la pro­
tección patentaría a esas nuevas tecnologías. 

Es obvio que los intereses de los países en desarrollo marchan 
en la dirección opuesta: se trata de abrir las ventanas aún más 
a fin de aprovechar las doradas oportunidades. ¿Cómo podrán 
convencer los países desarrollados a los del Tercer Mundo de que 
el aumento de las utilidades de las empresas de los primeros al 
cerrar las esclusas, en vez de abrirlas, coincide con los intereses 
reales de los segundos? 

En lo referente a las exclusiones de patentabilidad, las empre­
sas farmacéuticas son las favorecidas, acaso debido a su mayor 
influencia y a que son muy vocingleras. Los consumidores están 
demasiado desorganizados para darles atención. Quizá por ello 
ningún país desarrollado ha hecho siquiera una referencia casual 
a las conclusiones de los comités senatoriales y de los activistas 
en materia de salud sobre este punto. 

derechos de propiedad intelectual 

Viene al caso citar una parte del discurso pronunciado por ln­
dira Gandhi, a la sazón primera ministra de la India, al inaugurar 
la Trigesim ocuarta Sesión de la Asamblea Mundial de la Sa lud , 
celebrada el 6 de mayo de 1981 en Ginebra. Dijo entonces la se­
ñora Gandhi: 

" Mi idea de un mundo más armónico es aquel donde los des­
cubrimientos médicos estuviesen libres de patentes y en el cual 
no se lucrara con la vida y la muerte." 

b] Ampliar la duración de las patentes de suerte que los tene­
dores en los países desarrollados puedan disfrutar de ganancias 
monopólicas durante un período mucho más largo. 

Esta medida fortalecería la capacidad negociadora de los mo­
nopolistas y conduciría a un ejercicio más riguroso de las prácti­
cas abusivas, una injustificada alza en los ya exorbitantes costos 
de la transferencia de tecnología, la imposición de graves restric­
ciones al acceso del Tercer Mundo a ese tipo de conocimientos, 
el cierre de plantas recién establecidas, la disminución del ritmo 
de desarrollo, el aumento de las tensiones sociales provenientes 
del desempleo masivo y la caída de los niveles de vida del pue­
blo. ¿Acaso son todos estos efectos razón suficiente para fortale­
cer la capacidad monopólica de los ricos y poderosos? 

e] Los países desarrollados han impugnado las medidas recién 
adoptadas por diversos países en desarrollo en materia de licen­
ciamiento obligatorio, con el propósito de acelerar su progreso 
económico. Los primeros arguyen, por ejemplo, que la obligato­
riedad de las licencias, sobre todo en el caso de·las patentes, se 
utiliza mal en los segundos. 

En el artículo SA de la Convención de París se limita la liber­
tad de los países para otorgar licenc ias obligatorias en caso de que 
las patentes no se usen. Algunas naciones en desarrollo insisten 
en aplicar las patentes en su territorio y rechazan la pretensión 
de los titulares de que importar el artículo amparado equivale a 
producirlo en los países importadores. Por ello han aprobado dis­
posiciones más severas en esta materia, como, por ejemplo, licen­
cias de derechos, caducidad automática, revocación, expropia­
ción y uso de patentes por razones de interés nacional , etcétera . 

Los países avanzados proponen que se moderen las disposi­
ciones sobre licenciamiento obligatorio que los países en desa­
rrollo han implantado al revisar recientemente sus leyes y prácti­
cas de propiedad industrial con el propósito de acelerar su 
transformación tecnológica. Estos últimos países habían empren­
dido vigorosos esfuerzos en favor de revisar el artículo SA de la 
Convención de París, precisamente con el fin de lograr leyes más 
flexibles y de mayor legitimidad . Los países desarrollados inten­
tan hoy dar marcha atrás en el GATI. Con ello se retardaría dé­
cadas el proceso de industrialización de los países del Tercer Mun­
do. Además, se acentuaría su dependencia tecnológica y se 
ampliaría la brecha en esta materia; provocaría su desindustriali­

. zación. Si acaso lograran acceso a la tecnología, ésta sería la equi-
vocada, a precios incorrectos y con plazos, condiciones y carac­
terísticas inconvenientes. 

Los países desarrollados no parecen preocupados por las con­
secuencias de ese retroceso. Ni siquiera han manifestado concien­
cia alguna sobre las implicaciones para su propia credibilidad. Vol­
ver atrás el reloj conduciría al total abandono -de hecho, un viraje 
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completo- de todos los compromisos asumidos por el los en las 
negociac iones sobre el Código Internaciona l de Conducta para 
la Transferencia de Tecnología en la UNCTAD, y en la revi sión de 
la Convenc ión de París en la OMPI. 

d] Por último, los países desarrollados han hecho un llamado 
a fortalecer la ap licación de las nuevas leyes de patentes y los 
acuerdos internac ionales respectivos. Estas disposiciones deben 
reflejar las prácticas usuales con fidelidad . Insisten en que el cas­
tigo por las transgresiones de este Nuevo Orden Internac ional de 
la Propiedad ha de ser instantáneo y adecuado. Al margen de que 
esto no considera las diferencias entre las legislaciones nac iona­
les, las supuestas debilidades de los convenios internac ionales vi­
gentes son la piedra angular de la creación de un delicado equili­
brio entre los agudos conflictos derivados de promover los 
intereses monopolistas privados y sa lvaguardar los intereses na­
ciona les c laramente identificados. 

Esa supuesta debilidad constituyó de hecho la fortaleza mis­
ma de la Convención de París que, sin ella, simplemente no ha­
bría nacido. Ni siquiera habría surgido el tema de su larga per­
manencia. 

Alterado ese delicado eq uilibrio en favor de los intereses pri­
vados, se derrumbaría todo el edific io del consenso intern ac io­
nal. Haber reconocido esto constituyó el fundamento de la Con­
vención de París y fue la base de los compromisos iniciales que 
aceptaron los países desarrollados. A todo esto se da ahora un 
giro de 180 grados. 

¿Puede sostenerse con seriedad que estos acontecimientos no 
afectarán el futuro de las reiaciones Norte-Sur? ¿Se cree, acaso, 
que el Sur no captará todas las implicaciones de este gran viraje 
o, como algunos lo han llamado, esta gran traición? Podría ocu­
rrir que el Sur comenzara a cuestionar las bases mismas del siste­
ma de propiedad intelectual y las leyes, las prácticas y los acuer­
dos internacionales al respecto, que tan laboriosamente se han 
ed ificado. El punto muerto en el GATI es una señal de las tormen­
tas que se avec inan . 

Algo importante que ocurrió hace poco merece atención es­
pecial. La Com isión del Sur ha exam inado las negociaciones de 
la Ronda de Uruguay y sus consecuencias para el Tercer Mundo. 
En su Declaración respectiva dedicó una secc ión especial a los 
derechos de propiedad intelectual relacionados con el comercio. 
Después de una cuidadosa ponderación, concluyó lo que sigue: 

"74. Es evidente que las posiciones de algunos países en las 
negociaciones sobre los derechos de propiedad intelectual rela­
cionados con el comerc io buscan crear un sistema internacional 
que intensifique las presiones en los países en desarrollo para que 
sus leyes sobre derechos de propiedad intelectual se ajusten a los 
intereses de los exportadores de tecnología, sin considerar los in ­
tereses básicos de desarrollo del Tercer Mundo. Esta aproxima­
ción desequilibrada e injusta jamás merecerá el apoyo volunta­
rio de los pafses en desarrollo. Su aceptación inhibirá gravemente 
el cambio tecnológico y constituirá un obstáculo enorme para el 
desarrollo del Tercer Mundo." 9 

9. Comisión del Sur, " Declaración sobre la Ro nda Uruguay" , en Co­
mercio Exterior, vol. 38, núm. 10, México, octubre de 1988, pp. 935-945 . 
N. de la R. 
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Resumen general 

E n las páginas anteriores se ha pasado revista a numerosas fa­
cetas del sistema de la propiedad intelectua l: sus fundamen­

tos, el papel que desempeña, su contenido y su evolución . Todo 
esto constituye el muy necesario conjunto de antecedentes de 
las cuestiones críticas que son objeto de las actuales NACPI en 
el GATI. Conviene presentar enseguida un breve resumen de ellas 
con vistas a integrar después un marco de acción para el futuro. 

7) La interpretac ión del hec ho mismo de incluir las NACPI en 
la Ronda de Uruguay está en un punto muerto. Los países desa­
rro llados quieren que todos los asuntos relac ionados con el co­
mercio en materia del sistema de la propiedad intelectual se ne­
gocien en ese Acuerdo General. Los países en vías de desarrollo 
insisten en que estas negociaciones se limiten sólo a los asuntos 
que ca igan dentro de la competenc ia del GATI, como, por ejem­
plo, la fa lsificac ión de artícu los. 

2) Los pafses desarrollados se han colocado en una situación 
embarazosa. Desean avanzar en dos direcciones opuestas. Por 
un lado, quieren la liberación del comercio de mercancías, e in­
cluso del de servicios, para lo cual se rá preciso suprimir todas las 
barreras arancelarias y muchas de las no arancelarias a fin de que 
una competenc ia más libre entre los estados-nación pueda am­
pliar a todos ellos los beneficios de las ventajas comparativas. Al 
mismo tiempo, quieren imponer y hacer acatar un sistema de pro­
piedad intelectual a su imagen y semejanza, que constriña y ate 
la producción y el sistema de comercio del mundo a una mayor 
consolidación de los de por sí muy privilegiados intereses mono­
pólicos de sus empresas. Así, con la misma plataforma, abogan 
por la libertad de sus comerciantes y por la protección de sus ma­
nufactureros. No es posible, en verdad, liberar a Prometeo si al 
mismo tiempo se le ·ata más, y más estrechamente. 

3) Los países del Tercer Mundo se han negado a que les me­
tan una zancad illa. Sostienen que la encomienda del GATI se debe 
limitar estrictamente al comercio de bienes falsificados . E, inclu­
so en este caso, ha de confinarse sólo a lo que es pertinente al 
Acuerdo General. 

4) La negativa del Tercer Mundo no constituye un súbito gol­
pe de obstinación por parte de unos cuantos países. Tiene un his­
torial largo y penoso. 

5) Los países en desarrollo han participado sólo de manera pe­
riférica en la conformación y el funcionamiento del sistema de 
patentes. Sus !eyes al respecto las impusieron las potencias colo­
niales para reservar esos nuevos mercados como cotos exclusi­
vos de los manufactureros metropolitanos. Para legitimar esta' ex­
clusividad en 1883 se estableció la Convención de París a 
instancias de los países industriales· avanzados. 

6) Desde su independencia, los países en desarrollo empeia- · 
ron a reconocer cuán mal están situados en el actual sistema de 
la propiedad industrial. 

7) El acervo mundial de patentes suma cerca de 3.5 millones. 
De este total, los nacionales de países del Tercer Mundo tienen 
apenas 30 000, o menos de 1%. Todas las demás patentes perte­
necen a otros, sobre todo a las grandes transnacionales de los cin-. 
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co principales países desarrollados de economía de mercado. Ni 
siquiera 5% de las patentes otorgadas por los países en desarro­
llo se usan en los procesos productivos de esas naciones. 

8) El sistema opera lisa y llanamente para proteger los intere­
ses de los monopolios foráneos . De todas las relaciones entre los 
países en desarrollo y los desarrollados, el sistema de patentes es 
el más desigual y el más inicuo. El Tercer Mundo participa ape­
nas con 1%. En cambio, representa 75% de la población mun­
dial, 40% de la matrícula de educación superior, de 20 a 25 por 
ciento del ingreso mundial , 20% de las exportaciones del plane­
ta y 15-20 por ciento de las manufacturas. 

9) Casi todas las patentes concedidas por los países en desa­
rrollo a extranjeros se han utilizado para asegurar el monopolio 
de importación de los productos amparados. Los costos por este 
concepto han sido exorbitantes. Los precios han sido discrimina­
torios. Los intentos para utilizar las patentes como medio de im­
pulso a la producción han sido frustrados por disposiciones débi­
les sobre licenciamiento obligatorio y por prácticas abusivas y 
restrictivas impuestas a esos países mediante los acuerdos y con­
tratos de tecnología. 

70) En consecuencia, las propias legislaciones nacionales de 
esos países han creado una muy perversa situación, cor.solidada 
por las convenciones internacionales en la materia, donde el sis­
tema de patentes funcio.na simplemente como un mecanismo in­
verso de preferencias que reserva sus propios mercados nacio­
nales a los extranjeros. 

7 7) Una vez comprendido lo anterior, se emprendió la acción 
con rapidez. En todos los principales países en desarrollo se revi­
saron las leyes nacionales en la materia . De la patentabilidad se 
excluyeron varios rubros y procesos de importancia crítica para 
el desarrollo nacional. Se redujo la duración, inconvenientemente 
grande, de los derechos de patente y las licencias. Se fortalecie­
ron las disposiciones sobre licenciamiento obligatorio. Se impi­
dió que los tenedores extranjeros de patentes se ocultaran tras 
el monopolio concedido para importar. artículos que podrían pro­
ducirse internamente. Se revocaron las patentes no utilizadas en 
la producción nacional. Se estrechó la vigilancia de las prácticas 
abusivas y se trató de regularlas. 

72) Estos cambios prepararon el escenario para revisar la Con­
vención de París, sobre todo su artículo S, cuyo texto no permite 
considerar las importaciones como lo equivalente del no uso ·de 
las patentes. O para decirlo sencillamente, la Convención equi­
para las importaciones con la utilización. Todo el sistema quedó 
sujeto a una activa revisión. Comenzaron las negociaciones di­
plomáticas en la OMPI para revisar la Convención de París a fin 
de transformarla en un instrumento eficaz del desarrollo del Ter­
cer Mundo. En respuesta a las vigorosas iniciativas del Grupo de 
los 77, se iniciaron en la UNCTAD las negociaciones para estable­
cer un instrumento completamente nuevo: el Código Internacio­
nal de Conducta para la Transferencia de Tecnología. 

7 3) Los países desarrollados también participaron en estos pro­
cesos. Se comprometieron a revisar la Convención de París y a 
establecer el Código de la UNCTAD para Promover el Desarrollo 
Tecnológico del Tercer Mundo. Todas las partes tomaron estos 
compromisos con plena seriedad. Esto no debe olvidarse, ni si­
quiera en los países desarrollados. 

derechos de propiedad intelectual 

74) Tales iniciativas nos traen a las mientes la gran leyenda grie­
ga de Prometeo. Percy B. Shelly, ese reformador románti co e im­
penitente, la recogió en su muy apasionado drama lírico, Prome­
teo desatado. Lo escribió a los 26 años en el amanecer de la 
Revolución industrial , durante la bella primavera romana, en 1817. 
Transportado por el mensaje, Beethoven escribió la música. Los 
dos maestros combinaron sus talentos para inmortalizar la eterna 
lucha de la humanidad por desencadenar a Prometeo, eslabón 
por eslabón . Nacía la EdaD de la Esperanza. 

7 5) Entonces vino la crisis . La economía del mundo disminu­
yó su ritmo. Las exportaciones del Tercer Mundo se desploma­
ron . La deuda externa creció vertiginosamente. La agricultura se 
tambaleó. Disminuyó el crecimiento económico de numerosos 
países. Las presiones en la balanza de pagos se tornaron graves. 
Aumentaron las tensiones sociales. Los países en desarrollo se tor­
naron más vulnerables. 

7 6) En los países desarrollados llegaron al poder nuevos go­
biernos conservadores. Se comenzó a tomar ventaja de la vulne­
rabilidad del Tercer Mundo. Las negociaciones sobre el Código 
de la UNCTAD se paralizaron . Se bloquearon igualmente las rela­
tivas a la revisión de la Convención de París. La Ronda Global 
fue abandonada. Los compromisos se olvidaron. La cooperación 
fue sustituida por el enfrentamiento. Había comenzado la retirada . 

7 7) Tales son los antecedentes del callejón sin salida en que 
se encuentra la interpretación de la encomienda de la Ronda de 
Uruguay del GATI. Pese a este estancamiento, los países desa­
rrollados prosiguieron sus esfuerzos y presentaron sus propues­
tas sobre los aspectos relacionados con el comercio de los dere­
chos de propiedad intelectual. 

78) Dichas propuestas encarnan el gran viraje. En vez de am­
pliar el alcance de las exclusiones, los países desarrollados exi­
gieron una reducción. En vez de disminuir el tiempo de la pro­
tección, demandaron que se ampliara. En vez de abrir a plenitud 
los ventanales de la oportunidad dorada hacia nuevas tecnolo­
gías, se manifestaron por cerrarlos estrechamente. En vez de im­
pulsar el licenciamiento obligatorio, qu.isieron debilitarlo, inclu­
so abolirlo. En vez de prohibir las prácticas abusivas trataron de 
preparar el terreno para perpetuarlas. En vez de aumentar la fle­
xibilidad de las leyes nacionales en el Tercer Mundo, desearon 
volverlas copias al carbón de sus propias disposiciones jurídicas 
en materia de la propiedad intelectual. En vez de revisar la Con­
vención de París conforme a los intereses de los países en desa­
rrollo, buscaron un nuevo acuerdo en el seno del GATI para pro­
mover, proteger e imponer sus intereses. Hoy se sabe que el rey 
se ha despojado de sus vestiduras. 

79) Este viraje no constituye sólo un cambio modesto de la di­
rección en que se marchaba en el pasado. Es un viraje total. Es 
el abandono de los compromisos adoptados por los países desa­
rrollados de contribuir a promover el desarrollo del Tercer Mun­
do. No sólo se retroceden las manecillas del reloj. Se trata de fa­
bricar un nuevo reloj que sólo se mueva hacia atrás. 

20) Tales son los antecedentes que explican el punto ciego del 
GATI, que explican la negativa de los países en desarrollo a la 
inclusión de las NACPI en la Ronda de Uruguay. Que explican, 
igualmente, la franca conclusión de la Comisión del Sur: "Esta 
aproximación desequilibrada e injusta jamás merecerá el apoyo 
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voluntario de los países en desarro llo". Que respaldan la cl ara 
advertencia de esta Comisión: "Su aceptación inhibiría gravemente 
el cambio tecnológico y constituiría un obstáculo enorme para 
el desa rro llo del Tercer Mundo. " 10 

Marco de acción para el futuro : dos opciones 

E n este estud io se ha intentado traer a la memoria el signo de 
los tiempos pasados, el sabor de los compromisos intern ac io­

nales, el alcance de las esperanzas de cooperac ión general. To­
dos estos rasgos tienen que ver con las NACPI en la Ronda de Uru­
guay. Antes de ésta, hubo una histo ri a. Omitirla, cerrar los ojos 
ante ella, distorsionarla, rescribirl a no son manera de lograr un 
entendimiento entre países soberanos. 

Estos países están en diferentes etapas de desarrollo . Sus prio­
ridades deben recoger tales diferencias. También habrán de dife­
rir en sus objetivos esencia les y el contenido fundamental de sus 
políticas, estrategias, leyes, disposiciones y prácticas. Estas dife­
rencias existen en tod as partes, incl uso en las diversas entidades, 
provincias, cantones o dist ritos de cua lquier país. La unidad de 
voluntades tendrá que construirse sobre el duro terreno de la di­
ve rsidad . 

Un marco viable de acción pa ra el futuro tendrá que conside­
rar las preocupaciones del pasado, las inic iativas anteriores, los 
compromisos pretéritos, a todos los cuales se ha hecho alusión 
en este estudio. El punto muerto de la actualidad impone por tanto 
una grave d isyuntiva a las partes que negoc ian: bien una glasnost 
mayor en el GATI, para utili zar el término de circulación mun­
dial en la actualidad, bien actuar como si nada hubiera cambia­
do. La primera opción encierra una promesa positiva. La segun­
da podría abrir la caja de Pandora . Sus repercusiones serían acaso 
de gravedad extrema para el logro de un entendimiento ordena­
do entre estados soberanos que han de coex istir en un mundo 
cada vez más in terd ependiente. Enseguida se exploran con bre­
vedad las implicac iones de cada una. 

La opción del entendimiento y la cooperación 

U na actitud positiva ex ige construir sobre lo ya edificado. Ello 
entraña que se completen las negoc iac iones entabladas en 

la OMPI y la UNCTAD. La conclu sión exitosa de la revisión de la 
Convención de París, en la primera organización, y del código 
de tecnología, en la segunda, será como la chispa eléctrica que 
permita mejorar el entendimiento mundial. Podría comenzarse 
con la reformulac ión de los compromisos, reforzándolos con ac­
c iones transparentes de todos los participantes en los foros res­
pectivos. Así se avanzaría un largo trecho para disipar la densa 
nieb la de malos entendidos y desconfianza que tanto corroe la 
confianza mutua. 

En el GATI se pueden recoger los cabos sueltos. Luego habrán 
de proseguir las negoc iac iones en los asuntos que competen al 
Acuerdo General , es dec ir, la falsificación de productos. 

A medida que el mundo se aproxima al despunte de un nue­
vo siglo se puede inspirar y renovar sus esperanzas merced a dos 

10. /bid., p. 945. 
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acontec imientos gemelos: la sa lvaguardi a de la supervivencia es­
tratégica mediante el progreso del desarme y la iluminación del 
horizonte económico mediante una cooperación más amplia entre 
las naciones para lograr el desarroll o. Los temas tecnológicos de­
sempeñarán un papel fundamental en ambos. 

La opción del conflicto y la confrontación 

B ien puede ocurrir que las buenas acc iones no se realicen . Ha 
suced ido antes. Los fuertes pueden apostar por la reafirma­

ción de su fuerza . Esto conduci ría a más presiones y empujones, 
más zancadillas y golpes bajos contra los estados más débiles, uno 
por uno. Véanse, si no, las presiones ejercidas contra la Repúbli­
ca de Corea, Taiwán (provincia de China), Singapur, México y 
muchos otros estados. 

Las sanciones comerciales impuestas por Estados Unidos a Bra­
si l, contenidas en la decisión presidencial referente a los produc­
tos farmacéuticos (caso 301) anunciada el 22 de julio de 1988, 
ilustran la marcada inclinac ión por la actitud negativa. En lugar 
de liberac ión comercial, la guerra del comercio. Se habla del li ­
bre comercio, pero comienzan las guerras comerciales. La esce­
na evoca aquel día de 1939 en que mientras la Liga de Naciones 
hablaba de armonizar las seña les de tráfico en Europa, los ejérc i­
tos naz is las habían violado todas al invadir Polonia. 

¿Dónde quedaría entonces el objetivo de mayor liberación del 
comercio, de más libertad para competir? Reducido a escombros. 
¿Dónde los compromisos solemnemente adoptados en todas las 
negoc iaciones anteriores? En el basurero de la historia. Entre esos 
compromisos se incluyen los más rec ientes, como el de septiem­
bre de 1986 incorporado en la cláusula V de los Principios Ge­
nerales que Gobiernan las Negociaciones de la Ronda de Uru­
guay del GATI: tod as esas nobles palabras de que " los países 
desarrollados no desea n . . . no buscarán por tanto ... ni las par­
tes contratantes menos desarroll adas serán requeridas para que 
haga n concesiones que ahora son incompatibles con su desarro­
llo y sus necesidades financieras y de comercio .. . " ¿Qué tan fal­
sas suenan hoy estas palabras, qué tan huecas? 

El so lo planteamiento de estas cuestiones entraña las respues­
tas. No es preciso abundar en ellas . 

Valga concluir este ensayo con una referencia a dos estudios 
académicos sobre la historia de los altibajos y los meandros de 
los estados-nación. Se trata del de Barbara Tuckman, The March 
of Folly: From Troy to Vietnam, y el de Paul Kennedy, The Rise 
and the Fa// of the Great Powers: Economic Change and Military 
Conflict (ro m 7 500 to 2000. 11 

En el último apartado del libro de Kennedy, " Estados Unidos: 
el problema del número uno en declinación relativa"(pp. 513 y 
ss .), se encuentra un mensaje de importancia particular para el 
tema de marras. En un mundo cada vez más multipolar, el mane­
jo de las relaciones políticas y económicas entre los estados re­
quiere disponer de estadistas con mayores cualidades y atempe­
rados por una generosa comprensión de las urgentes necesidades 
de otras naciones. O 

11. Ed itados· en Londres, 1984, el primero, y.en Nueva York, 1987, 
el segundo. 


